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■S. 


A EL REY 


NUESTRO SEÑOR 
N 

D. CARLOS III 


EL JUSTO, r SABIO. 


SEÑOR 


DíO V. M . á su Hijo el Rey 
de Ñapóles k Espada de Luís el 
Grande ; y este es el Libro de Luis 
el Santo. De una espada , y de un 
libro se componía un Cesar ; y de- 
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otro fibro , y otra espada se 'forma 
un Borbon. Cuya Augusta Familia 

t ... ... 

-entronizada sobre quatro Soberanias: 

España, Francia, Ñapóles, y Parma; 

> - 

á mas de las contracciones matrimo*. 
niales con Portugal , con Saboya, 
con Austria, y con Toscana ; pun¬ 
tualmente hace quanto su Santo Pro¬ 
genitor dice. La de España, y de 
Francia una ya por el yipCuio de 
naturaleza , es también una por el 
Pacto de Familia ; y puede llamarse; 
por su sangre , y virtudes JjA FA¬ 
MILIA LUISA . De este Pacto 
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dio España á Francia pata él Del» 
phín una anticipada prenda en Dót 
da Teresa ; y dio después Francia 
a España para el Principe de As¬ 
turias otra, y la mas viva;prendá 
<fen DOÑA LUI5A DE BOBBOÑ por Pa-- 
(dre, y Madre : aviendose.cón esta 
circulación de la Real Sangre hecho 
una de las dos Coronas. En obse¬ 
quio pues de toda la Real Familia, 
y del Augusto Nombre déla Prin¬ 
cesa de Asturias , que me hizo im¬ 
primir á expen^s de su generosisi- 
ma munificencia mi Traducción de 
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lá t)bra de su Herñma. la Archi* 
duquesa , y la distribuyó. por siis 
propias Reales manos; con el tnár 
yor reconpcimiaito lo que escribió 
San Luis, según lo mandó impri¬ 
mir S. M. el R ey -de Francia., lo 
presenta á V. M. R^ de España, 
y de la misma Familia , 

-r, . • - - 

SEÑOR, 

^ f ' V 

f . . . 1 

' Joaq^uinMóleSy 
Presbytero. 
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ADVERTENCIA 
del Señor jibde Viliers. 

Un Paneg5nico de San Luis,que me 
encargaron, me presentó la ocasión de 
leer entreotras fuentes de su Historia la 
apreciable Colección, que se imprimió 
á expensas del Rey en i76ipor los Se¬ 
ñores dek Bibliotheca de S. M.enPa- 
rís,y la concluyó el Señor Caperonier 
de la Academia délas Inscripciones, y 
Bellas Letras. Contiene esta Colección 
la Historia del Santo Rey, como la 
traen tres diferentes Autores de su 
tiempo. La Primera escrita por el Se¬ 
ñor deJoinvileporunManuscrito,quc 
se encontró poco ha; y que hace, que 
uno tenga la satisfeccionde/eerá/oinw- 
le en el mismo Jmtrüile de un modo mas 
exacto,que en quantas impresiones se 
han hecho hasta aora. La Segunda es- 

A cri- 
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crita por Guillermo de Nangis Religio • 
so Benedictino, cuyos Anales de San 
Luis nunca se han impreso sino en La* 
tin, y que los Señores Bibliothecarios 
del Rey han sacado la primera vez en 
Francés, que es la lengua original en 
que los escribió Guillermo de Nangis. 
La Tercera es la Vida, y Milagros de 
nuestro Santo, escritos por el Confesor 
de Margarita Rejma de Francia muger 
de San Luis, y de que el Manuscrito 
impreso es diferente del que imprimió 
Mesnardo al ñn de su Edición del Se* 
ñor de Joiñvile. 

La Colección de estos Autores Ori¬ 
ginales de la Vida de San Luis no solo 
es de mucha importancia por la fideli¬ 
dad de su Historia, sino que hace mu¬ 
cho honor á los que han dedicado sus 
fatigas para enriquecer al Publico.Es- 
ta es una empresa digna del amorque 
profesan á las Bellas Letras, y á la His- 
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toria; de un corazón verdaderamente 
Francés, y de un ardiente zelo de la 
gloria de la Casa Real: y para decirlo 
de una vez: es una prueba del entraña¬ 
ble afecto que tienen ála verdadera 
Religión. Si los Señores déla Acade¬ 
mia animados de estos motivos se glo¬ 
rian de oir todos los años de la boca de 
los mas escogidos Oradores Christia- 
nos, y que se tienen á gran dicha serlo, 
el Panegyrico de este gran Rey, y de 
este gran Swto; pueden igualmente 
gloriarse de aver puesto en manos de 
los Predicadores los mas preciosos 
materiales, los mas auténticos, y los 
mas respetables, que les puede ofrecer 
la Historia para hablar dignamente de 
este grande, y Santo Monarca. A lo 
menos este es el concepto que he for- 
. mado, después de aver leido esta exce¬ 
lente Obra. Pero si su lectura me sugi¬ 
rió los mejores rasgos del Panegyrico 

A.Z que 
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que hize, me llenó también el alma de 
tanta admiración délas bellas,y solidas 
Instrucciones que dio San Luis á su 
Familia Real, á las Personas de su 
Corte, y á otras; que con el mayor 
gusto, y atención me he dedicado á 
recogerlas. Esta es una cosa debida 
con justo titulo á este Salomón de la 
Francia, cuyas Instrucciones pueden 
compararse con las Parábolas de aquel 
sabio Rey de Judá. Es verdad, que 
no son tantas en numero; pero senos 
resarce esta falta por otra parte con 
las Historias de la Vida de San Luis, 
que tenemos mas extensas, que no las 
de Salomón. Instrucciones tanto mas 
importantes, quanto vemos á cada 
paso, que este Santo Rey se pintó á 
sí mismo sin querer; como á el Rey 
el mas sabio, el mas prudente, el mas 
político, el mas animoso, el mas es¬ 
clarecido, el mas constante, el mas 
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equitatívó, el Padre de su Pueblo, 
el digno Hijo Primogénito déla Iglesia, 
el Christianisimo de los Reyes, el per- 
severantemente santo; en una palabra: 
aquel del qual el Rey de los Reyes 
avia de mirar á el Rejmo como suyo: 
Por nú reinan hs Beyes. 

Estas Instrucciones sacadas de los 
tres Autores Originales, y contempo¬ 
ráneos del Santo, de los quales ya he¬ 
mos hablado, se dividirán en dos Ca¬ 
pítulos. En el primero estarán las que 
uio á su propia Familia. En el s^un- 
do las que daba á las Personas de su 
Corte, y á otras. Como cada uno de 
estos tres Autores trae el Testamen¬ 
to de San Luis á Felipe su Hijo, y 
Sucesor, con - alguna diferencia uno 
de otro; he puesto una Concordia de 
estos tres Testaihentos; para ver de 
una ojeada lo que estando en el uno, 
no se halla en el otro. Se citará á el 

Au- 
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Autor, de que esté sacado lo que se 
cuenta; y así eí Señor de Jmnvile signi¬ 
ficará la Historia escrita por el Se¬ 
ñor de Joinvile. GuiUertm de Nangis 
significará los Anales escritos por 
Guillermo de Nangis. £/ Cor^sor 
significará la. Vida de Saa Luis es¬ 
crita por el Confesor de la Rejma. 
Concluyo, haciendo que se note, 
que San Luis en todas sm diferentes 
Instrucciones no toca sino á Felipe 
su Hijo, que fiie F elipe , llamado 
el ^revido, que reinó después de él. 



INS- 
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ÍÑSTRUCCIOÑÉS 
DE SAN LUIS. 

CAPITULO PSIMERO. 

♦ 

INSTRUCCIONES . 

DE SJN LUIS 

A SU 

FAMILIA REAL. 

El Santo Rey Luis, que estaba 
abrasado en caridad para con Dios, 
y para con él próximo, ninguna cosa 
deseaba tanto como la perfección de 
los hombres. Para llevarlos á la qual, 
con sus exemplos, y santas adverten¬ 
cias los instruía á todos, y particular¬ 
mente á sus Hijos, á los de su Corte, 

y 
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y á otros, como lo veremos claran 
mente después. (I) 

Antes de acostarse hacia el Rey 
venir á sus Hijos á su presencia: com 
tabales las acciones de los buenos 
Reyes, y Emperadores, y les decia, 
que los tomasen por exemplares; con* 
tabales también las acciones de los 
malvados poder<^ios, que por sus exce¬ 
sos, robos, y avaricia avian perdido 
sus Reynos. Yo os cuento, decia, 
todas estas cosas, para que huyáis 
de ellas, y que Dios no se enoje 
contra vosotros. ( 2 ) 



(I) El Confesor, pag. 326. ( a ) El Sr. de Joinvile, pag. 14^. 

TES- 
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TESTAMENTO 
DE SAN LUIS 


o 


á Felipe su Hijo, y Sucesor, comít 
lo trae el Señor de Joiimle, 
p^im 154 . 

Conociendo el Santo Rey, que 
avia de pasar bien presto de esta vi¬ 
da á la otra; llamó á Felipe su Hijo, 
y le encargó guardar como testamen¬ 
to todos los documentos, que le dexó, 
que están abaxo escritos, los quales 
el Rey escribió de su santa mano, y 
le dixo así: , 

Amado Hijo; la primera cosa que 
te enseño, es, que emplees tu corazón 
en amar á Dios; porque sin esto na¬ 
die puede salvarse. Guárdate de ha¬ 
cer cosa, que di^ste á Dios, es á sa¬ 
ber, pecado mortal; porque primero 

B has 


Digitized by i^ooQle 



has de sufrir qualesquiiera ú^uñas, y 
tormentos, que cometer un pecado 
mortd. Si Dios embia trabajos, re* 
cibelos con paciencia, dale gracias, y 
piensa, que le has ofeidido, y que los 
convertirá en provedio tuyo. Si te 
da fortuna, agradéceselo humilmente, 
para no perder por soberbia, ó por 
otra parte lo que te ha de hacer me¬ 
jor; pues no debe uno abusar de los 
dones de Dios. Confiésate á menudo, 
y que el confesor sea prudente, que 
sepa enseñarte lo que has de hacer, 
y de lo que has de huir; y te has de 
portar efe modo,que tus confesores, 
y amkos no reparen en advertirte 
tus defectos. Asiste á la Iglesia con 
devoción interior, y exterior, espe¬ 
cialmente en la misa quando se hace 
la consagraciem. Que tu corazón sea' 
blando, y caritativo con los pobres, 
con los flacos, y con los atribulados; 

aní- 
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anima, y a3mdales quanto puedas. 
Conserva las buenas costumbres de 
tu Reyno, y ^ta las malas. No co¬ 
diciarás los bienes de tu Pueblo, y 
no lo oprimas con impuestos, ni tri¬ 
butos. 

Si sientes en tu corazón alguna pe¬ 
na, díla á tu confesor, ó á algún 
hombre prudente, que te hable con 
claridad, y la llevarás mas fácilmente. 
No tengas en tu con^pañia sino hom¬ 
bres prudentes, y sin ambicien, sean 
Religiosos, ó Seculares; habla con 
ellos á menudo; desviste, y huye de 
la compañía de los malos. Oye con 
gusto la palabra de Dios, guardala 
en tu corazeMi,y buscade tu voluntad 
oracioiKS, é indulgencias. Estima tu 
honra, y provecho, y aborrece lo 
malo, sea lo que fiiere. Que nadie 
en tu presencia se atreva á hablar 
palabra, que incite á pecado, y que 

Ba lu- 
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nadie hable mal de otro; No consiem 
tas, que nadie hable con poco res¬ 
peto de Dios en tu presencia; dale 
gracias muchas vezes de los benefici¬ 
os que te ha hecho, para hacerte 
d^no de recibir otros. Haz justicia 
á tus vasallos con rectitud, bondad, 
y constancia sin inclinarte á un h- 
do, ni á otro; defiende la justicia, y 
la causa del pobre, hasta que se vea 
la verdad clara. Si alguno tuviere 
algún derecho contra tí, no te pre¬ 
ocupes, hasta que conozcas la ver¬ 
dad: así tus Consejeros jugarán con 
mas libertad á tu favor, 6 contra tí. 
Si tienes algo de otro, ó por tí, ó 
que ya lo tuvieron tus predecesores; 
quando la cosa sea ciertamente suya, 
buelvesela sin dilación: si está en du¬ 
da, haz que te informen luego hom¬ 
bres doctos. Has de procurar que 
en tu Reyno tus vasallos vivan en 

paz, 
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paz, y anden rectos. Conserva tus 
Ciudades grandes, y guarda las cos¬ 
tumbres de tu Reyno en el estado, 
y franquicias, que lo han hecho tus 
antecesores: si hay alguna cosa dig¬ 
na de reforma, enmienda, y corri- 
gela. Tenias á tu devocion,y unidas; 
porque las fuerzas, y riquezas délas 
Ciudades grandes estorbarán á los 
particulares, y á los estrangeros, y 
sobre todo á tus Pares, y á tus Ba¬ 
rones el que se rebelen contra tí. 
Honra, y estima á las Personas de 
la Santa l^esia: cuida que tíi. se las 
quiten, ni se las disminuyan las do^ 
naciones, ni los bienes que tienen de 
tus predecesores. Cuentan del Rey 
Felipe mi Abuelo, que una vez uno 
de sus Consejeros le dixo: que los 
Eclesiásticos le causaban mucho per¬ 
juicio; porque le quitaban sus dere' 

chos, y le menoscababan su justicia; 

y 
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y que era de admirar como lo su&ia. 
A el qual el Rey le respondió: Que 
él ertia, tfie ara así; pero que estmuéa 
en tanto tas misericordias, y beneficios 
que Dios k tma hecha-, que mas queria 
ceder de su derecho, qte tener pkyta 
con las Personas de la Santa Iglesia. 
Honrarás, y respetarás á Padre, y 
Madre, y naras lo qoe te manden. 
No des los Beneficios de la Santa 
j^e^ sino á sugetos de buena vida, 
y costumbres; y no nombres por 
Consgeros sino á hombres sabios, y 
de bondad. Guárdate de hacer guerra 
contra los Christianos sin gran necc’ 
ádad; y si es nece^io que se haga, 
ccmserva á la Santa Iglesia, y á los 
que no han hecho daño. Si se mué* 
ven guerras, ó discordias entre tus 
vasallos, apacigúalos lo antes que 
puedas. Has de ser exacto en tener 
buenos Gobernadores, y Regares; 

in- 
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inforáiate de su ccHiducta, y de los 
de tu Casa Real, si son codiciosos, 
ladrones, ó tramposos. No sáíras vi¬ 
cio alguno afrentoso en tu Reyno, y 
muciio menos las blasfemias, y las 
he£^;ias. Que los glastos de tu Casa 
sean moderados. Por fin, ó muy 
amado Hijo, yo te encalco me ha- 
decir misas, y oraciones en tu 
Reyno por el descanso de mi akna, 
y que me hagas participante de una' 
buena parte de todas las buenas obras, 
que hicieres. Amado Hijo mió, yo 
te doy todas las bendiciones, que un 
Padre puede dar á su Hijo: que la 
Santísima Trinidad, y todos los San¬ 
tos te guarden de todo mal: que 
Dios te dé la gracia de hacer siem¬ 
pre su voluntad: que sea honrado de 
tí, y que podamos después de esta 
vida estar con él, y alabarle sin 
fin. Así sea. 

TES- 


Digitized by 



TESTAMENTO 

DE SJN LUIS 

á Felipe su Hijo, y Sucesor, sacado 
de los Anales de San Luis, que es- 
cribio Guillermo de Nangis, 
pinina 284 . 

Amado Hijo: la primera cosa que 
te enseño, es, que ames á Dios de 
todo corazón; porque sin esto nadie 
se puede salvar. Guárdate de hacer 
cosa, que disguste á Dios, es á saber, 
pecado mortal; porque primero de¬ 
bes sufrir toda suerte de tormentos, 
antes que cometerlo. Si Dios te em- 
bia alguna adversidad, súfrela con 
paciencia, y da gracias á nuestro Se¬ 
ñor, pensando, que le has ofendido, 
y hara que sea para tu provecho. Si 
te da felicidad, dale gracias humilde- 
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mente, para que lo que te da, te ha¬ 
ga mejor, y no peor; porque no de¬ 
be uno servirse de los dones de Dios, 
para rebelarse contra él. Confiésate 
á menudo; escoge á un hombre pru¬ 
dente, que sepa enseñarte lo que has. 
de hacer, y de lo que has de huir. 
Te has de portar de modo, que tus 
confesores, y amigos se atrevan, y 
puedan reprenderte sin reparo, y mos¬ 
trarte tus defectos. Asiste á el Oficio 
divino con devoción, sin hablar su¬ 
perfinamente, y sin mirar acá, y allá; 
sino suplica á Dios dé palabra, y de 
corazón, teniéndole fixo en el pensa¬ 
miento, y en especial quando se hace 
la consagración. Ten con los pobres, 
y desgraciados un corazón blando, y 
compasivo, y consuélales quanto pue¬ 
das. Si tienes alguna aflicción interi¬ 
or, díla á tu confesor , ó á algún hom¬ 
bre sabio, y la sufrirás mas lacilmen- 


te. 
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te. Tén siempre en tu compañía hoiu*' 
bres prudentes, aora sean ^ligiosos, 
aora Seculares v y trata á menuda 
con ellos. Oye con gusto el Sermón, 
sea publica, ó privadamente; y pro¬ 
cura también oraciones, é indulgen¬ 
cias. Que nadie en tu presencia se 
atreva á hablar palabra, que incite á 
pecado. Tampoco sufras, que nadie 
hable mal de otro en su ausencia. Sí 
alguno habla mal de Dios en presen • 
cia tuya, ó de sus Santos, toma lue¬ 
go satisfacción. Haz justicia con fir¬ 
meza, é integridad sin torcerte á un 
lado, ni á otro: ampara las causas de 
los pobres, hasta que se vean por lo 
claro. Si alguno pretende algo con¬ 
tra tí, ponte de su parte contra tí 
mismo, hasta que se sepa la verdad: 
con esto tus Consejeros procederán 
con menos reparo según justicia. Res¬ 
tituye qualquiera cosa agena, ó que 
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.hayas comeoaaao á poseer, o que la 
tengas de tas antecesores. Que todas• 
tus gentes, y vasallos vivan en paz 
-en tu Reyno, como también los Re¬ 
ligiosos, y todas las Personas Ecle¬ 
siásticas. Cuentan, que juna ocasión 
-a el Rey Felipe mi Abuelo. Je dixo 
.un Cortesano, que le .causaban mu¬ 
cho pequicio, y daño Jas Personas 
,de la Iglesia; porque hacían .que per¬ 
diese su fiierza la justicia:; y que no 
era bien lo sufriese. A quien respon- 
:dio el Rey: Que asíjp iemfiritendidoy 
■pero que considermáo ¡los favores., que 
la Santa Iglesia le mm hecho, se esti¬ 
maba mas desistir de su .derecho, que 
tener pkyto con ella, y Jar escóndalo. 
.Has de honrar, y respetar á,tu Padre, 
y Madre, y hacer.lo^que te manden. 
Da los Benefícios de Ja Iglesia á su- 


getos dignos, que tengan don de con¬ 
sejo, que sean prudentes; y sobre to- 


Digitized by CaOOQie 



14 , 

do á los que no tienen nada en la 
Iglesia. Guárdate de mover guerra 
sin mucho acuerdo, y mas contra los 
Christianos: y si no se pudiese evi¬ 
tar, guarda á la Iglesia de todo da¬ 
ño, y á los que no te han hecho mal 
alguno. Apacigua lo antes que pue¬ 
das, qualquiera quexa, y diferencia, 
como lo hacia San Martin. Pon cui¬ 
dado en tener buenos Gobernadores, 
y Regidores, é infórmate como se 
portan; y los de tu Casa Real. Em¬ 
plea tu poder en cortar de tu Reyno 
todo pecado, y sobre todo la blasfe¬ 
mia, y la hernia. Te encargo, ama¬ 
do Hijo, que des gracias á Dios de 
los beneficios recibidos. Que los gas¬ 
tos de tu Casa Real sean moderados. 


Por fin, amado Hijo, te pido con las 
mayores veras, y te mando, que si 
muero antes que tu; procures el ali¬ 
vio de mi alma, haciéndola decir mi- 
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sás, y. hacer oraciones én todo tu 
Reyno de Francia, y que me hagas 
participante de todas las buenas obras 
que hicieres. £n una palabra, ama¬ 
do Hijo: yo te doy todas las bendi¬ 
ciones, que un bueno, y tierno Pa¬ 
dre puede dar á su Hijo. Que la 
Santísima Trinidad, y todos los San¬ 
tos se dignen preservarte de todo 
mal, y te h^an la gracia de que 
siempre los honres, para que poda¬ 
mos después de esta vida mortal ha¬ 
llamos juntos con ellos, y alabarlos 
eternamente. Así sea. 



INS- 
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"^INSTRUCCIONES 
/ULE Ld Mdm DE SAN IXJIS 

-á Felipe su Hijo, que reinó después 
de él, ■sacadas de la Vida de San Ims, 
que escribió el Confesor de la Meyna, 

pt^na 330 . 

Anudo Hijo: deseando de todo 
corazón, que quedes bien instruido 
de todas las eosas; he pensado en 
haeer para tí, y escribir esta Instruc¬ 
ción; porque te he oido decir algu¬ 
nas vezes, que conservarás mucho 
mas en la memoria lo que yo te di- 
xere, que lo que qu^quiera otro. 
Por tanto, lo primero que te enseño, 
es, 'que ames á Dios de todo cora¬ 
zón, y con todas tus foerzas; porque 
sin esto ninguna cosa sirve. Guarda- 
te lo mas que puedas de todo lo que 

píen- 


Digitized by í^ooQle 



pienses', que le disgu^, y en especi¬ 
al de tener animo de cometer peca¬ 
do mortal por qualquiera causa, sea 
la que fiiere; y antes sufrir ver á tus 
miembros cortados en piezas, y que 
te quiten la vida martyrizándote, que^ 
hacer de tu voluntad un pecado mor¬ 
tal . Si nuestro Señor te embia algu¬ 
na aflicción, enfermedad, ú otra co-; 
sa, la has de llevar con gusto, dán¬ 
dole gracias de que se haga su volun¬ 
tad ; pues has de entender, que lo ha¬ 
ce por tu bien, y porque le has ofen¬ 
dido; y que podría, si quisiera, afli¬ 
girte aun mas, porque le has amado, 
y servido poco, y hecho muchas co¬ 
sas contra su voluntad. Qué si nues¬ 
tro Señor te embia alguna prosperi¬ 
dad , has de darle con humildad mu¬ 
chas gracias, y cuida de no bolverte 
soberbio, ó mas vicioso; porque es 
una gran maldad bolver contra el 

Se- 
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Señor sus propios dones. Amado 
Hijo, acostúmbrate á confesar á me* 
nudo: escc^e siempre por confesores 
*á hombres de vida santa, y bastante 
instruidos, para que te enseñen de lo 
que has de huir, y lo que has de 
obrar; y pórtate de manera, que 
los confesores, y otros amigos tuyos 
se atrevan á instruirte, y adverarte 
sin reparo. Amado Hijo, asiste con 
gusto á los Oñcios de la Santa Igle¬ 
sia, y quando asistas, mira de no 
hablar sin necesidad. Haz poco á 
poco tus oraciones vocales, y men¬ 
tales; y estarás mas que nunca re¬ 
cogido en el acatamiento de Dios, 
quando el Cuerpo de nuestro Señor 
Jesu-Christo esté presente en la mi¬ 
sa, y aun mucho después. Amado 
Hyo, ten un corazón compasivo con 
los pobres, y con todos los que co¬ 
nozcas, que están atribulados de al¬ 


ma. 
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ma, ó cuerpo : haz por ellos lo que 
puedas, 6 dándoles alguna limosna,ú 
otro consuelo. Que si tienes en tu 
corazón alguna congoja, que la pue¬ 
das, y la hayas de dar á entender, 
díla á tu confesor, 6 á qualquiera 
otro, que le tengas por sincero, y 
que sabra bien callarla; y así llevarás 
mgor aquel trabajo. Amado Hijo, 
no admitas ea tu compañia sino á 
Personas de buenas costumbres. Re¬ 
ligiosos , ó Seculares; huye la comuni¬ 
cación de los malos, y no trates sino 
con buenos. Gusta de oir la palabra 
de Dios, aora sea en el sermón,aora 
privadamente; y haz por ganar in¬ 
dulgencias . Ama el bien que veas 
hacer, y aborrece el mal. No con¬ 
sientas se digan en tu presencia pala¬ 
bras, que provoquen á pecar. No oi¬ 
gas decir mal de otro. De ninguna 
manera sufras las palabras, que re- 

J> dim- 
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dundati eri desprecio de Dios, ó de 
sus Santos, dexaodolo sin castigo: si 
fuere algún Eclesiástico, ó Persona 
de tanta consideración, en quien no 
puedas hacer justicia, da cuenta á 
quien manda sobre él. Amado Hijo, 
gobiérnate con tal juicio en to^ 
las cosas, que se eche de ver , que 
reconoce los beneficios, y favores, 
que has recibido del Señor; de mo¬ 
do, que si es voluntad de Dios car¬ 
gar sobre tí el peso , y honor del 
gobierno de este Reyno , seas digno 
de recibir la unción con que se con¬ 
sagran los Reyes de Francia. 4^ma* 
do Hijo, si llegas á reinar, mira que 
se vean en tí las qualidades propias 
de un Rey; es á saber, que seas 
recto, y que nada pueda apartarte 
de la justicia. Si huviere algún pley- 
to entre un rico, y un pobre, de¬ 
fiende mas al pobre, que á el rico, 
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y hazle justicia lu^o que conozcas 
la verdad. Asimismo si tienes pleyto 
con alguno , defiende la causa del 
otro en tu Consejo: no te muestres 
muy inclinado á tu parte, hasta co¬ 
nocer la verdad; porque sino, los 
de tu Cons^ podran tener a^un re¬ 
paro de hablar contra tí, y esto no 
lo has de querer. Si concibes ,que 
retienes alguna cosa sin razón, que 
has adquirido, o tu , b tus predece¬ 
sores , restituyela luego por conside¬ 
rable que fuere la alluga , sea en di¬ 
nero , 6 en otra especte. Si la cosa 
es tan obscura , que no puedes descu¬ 
brir la verdad, haz de suerte con el 


consejo de hombres pmidentes , que 
tu alma, y la de tus predecesores se 
aquieten ; y aunque decir , que 
ya ellos la han restituido, con todo 


eso , prosigue en la firme voluntad 
de saTCr, si queda aun algo que res^ 

Da ti- 
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tituir ; y si conoces' que ' falta 'algúná 
cosa que restituir , hazla bolver pron¬ 
to , para el bien de.tu,alma, y de 
tus predecesores:. Aplícate mucho á 
proteger á todos los vasallos de tu 
Reyno, y en especial á las Personas 
de la Santa !^esia ; evita , que se 
las hag¡iL agravio , ni violencia , ni á 
sus Personas , ni á sus bienes ; y 
quiero traerte á la memoria lo que 
dixo una vez el Rey Felipe mi Abue • 
lo , como me lo ha contado uno de 
los de su Consejo , que se lo oyó; 
Estando el Rey un dia en su Consejo 
privado ( y estaba presente el que 
me lo ha contado ) ; sus Consejeros 
le dixeron, que los Eclesiásticos le 
hacían sobrado peijuicio ; y que mu¬ 
chos estrañaban , como podía sufrir, 
esto . A que respondió el Rey Feli¬ 
pe : Bien lo creo , dixo , ¡pie me cau^ 
san algún perjuicio ; pero ¿piando mo' 
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pongo á femar en las honras , que' nues¬ 
tro Señor me ha hecho , mas quiero su¬ 
frir el daño , que ocasionar alguna dis¬ 
cordia entre mí , y la Santa Iglesia . 
lío pues , te hago presente esto, par 
ra que no creas ligeramente lo que 
algunos dicen contra la Santa Iglesia; 
sino que los respetes, y los defien¬ 
das de modo , que pue^n pacifica-: 
mente servir al Señor. Estima con 
particularidad á los que profesan la 
Religión ; socórrelos en sus necesi¬ 
dades ; y ama aun mas á los que 
honran á Dios , y le sirven. Amado 
Hijo , ama á tu Madre , y hónrala; 
oye con gusto sus instrucciones, para 
ponerlas por obra , y mira de seguir 
sus consejos. Ama á tus Hermanos; 
deseales siempre su bien ; procura sus 
aumentos, y ser para ellos un Padre 
en los buenos exemplos ; pero que 
tu afepto para con ellos no te estor- 
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be de mantener á cada uno en lo 
que le toca , ni á tí el cumplir ccai 
tu obligación. Amado Hijo, te en¬ 
cargo , que no des los Beneñcios, 
sino á sugetos de mérito, y que sigas 
en esto el consejo de varones doc¬ 
tos ; y mi dictamen es, que mas va¬ 
le darlos á los que no tienen, que 
á los que yá tienen alguno: y si te 
informas bien , hallarás bastantes en¬ 
tre estos que aun no tienen , que 
emplearán bien las rentas de la Santa 
^lesia. Amado Hijo , haz todos los 
esñierzos, para no tener guerra con 
Christiano alguno ; si te hicieren al¬ 
gún insulto, prueba todos los otros 
medios posibles pju^a resarcir tu de¬ 
recho, antes de declararles la guerra,, 
para evitar los pecados de que ella 
^ causa. Que si no la puedes evitar, 
aora sea porque no quieran tus vasa- 
ttos venir a rendirte homenaje , aora 

sea 
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sea por injuria hecha á alguna Igle¬ 
sia , ó á otra persona , y que tu, ni 
alguna razón por buena que foere, 
los pudiese parar ; entonces , por 
qualquiera causa que sea la guer¬ 
ra , manda lo primero , que á los 
pobres, que no han sido cómplices 
del atentado , se 1« libre de daño , 
como de incendio , ó de otra ruina; 
porque te conviene antes castigar al 
malhechor tomándole sus efectos , si¬ 
tiándole sus Ciudades , y Castillos , 
que arruinar los bienes del pobre 
Pueblo. Antes de declarar la guerra, 
toma consejo, para ver si la causa 
es justa : averigua el malhechor , y 
dilatala lo que tengas por convenien¬ 
te. Amado Hijo , te encargo aun , 
que emplees iodo tu poder en apaci¬ 
guar las guerras , y quexas entre los 
vasallos de tu Rey no, que es una 
cosa muy del agrado del Señor. 
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San Martin nos dio un muy buen 
exemplo ; porque aviendole revelado 
nuestro Señor la hora en que avia 
de morir ; se fue á poner paz entre, 
los Eclesiásticos de su Arzobispado, 
persuadido , que daría ñn á su vida 
con mayor sosiego. Amado Hijo, 
aficiónate á tener en tu Reyno bue¬ 
nos Gobernadores , y Regidores : in¬ 
fórmate , si ellos administran bien la 
justicia , si hacen agravio á alguno , 
ó algo contra lo que deben. Da pro¬ 
videncia también para que los de tu 
Casa Real no hagan lo que no de¬ 
ben ; porque aunque hayas general¬ 
mente de aborrecer lo malo donde 
quiera que esté , aun lo has de abor¬ 
recer mas, si lo hacen los que tienen 
el poder no de otros, sino de tí: por 
tanto has de evitar , que obren mal 
tus dependientes. Amado Hijo , man¬ 
tente siempre adicto á la I^esia Ro- 

ma- 
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maná, y al Soberana Obispo nuestro 
Padre, que es el Papa i respétale , 
y hónrale , como debes á, tu Padre 
espiritual. Da facultad á'sugetos de 
Imena intención, y que sepan usar ' 
bien de ella, para quitar con graui 
cuidado todos los pecados oi tu' 
Reyno , como las blasfemias, y toda 
acción, y toda palabra contra Dios, 
contra la Virgen, y los Santos ; los 
juegos de dados, las deshonestidades, 
las embriaguezes , y todos los otros 
vicios . Haz arregar; de ui Reyno se¬ 
gún tu poder, y prudencia á los he» ■ 
reges, y otra gente ¡corrompida, de ; 
suerte , que tengas á tu Re3mo lo • 
mas limpio que puedasjcon el consejo 
de hombres sabios. < Prbcura hacer 
bien en todas partes con todas tus 
fuerzas : emplea toda tu atención oi 
reccwiocer las misericordias' de nues¬ 
tro Señor , y en darle . gracias. 

E Amá- 
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Amado Hijo , pon gran cuidado 
en que el dinero que gastes, se em¬ 
plee en buenos, usos , y que sea jus¬ 
tamente adqpiirido :: por lo qual te 
encargo mucho , que te guardes de 
los gastos fuera de razón, y de las 
mam adquisiciones; sino que sea tu 
dinero bien percibido, y bien ex¬ 
pendido ; y que acerca de esto nues¬ 
tro Señor se digne manifestarte lo 
conveniente , y provechoso. Amado 
Hyo, yo te ruego, que sí es volun • 
tad (M Señor apartarme de este mun¬ 
do antes que á tí, que h^as decir 
misas , y hacer oraciones por el des¬ 
canso de mi alma , y lu^as que me 
encomienden á Dios todas las Casas 
Religiosas del Reyno de Francia ; 
y que en todas las buenas obras que 
hagas , pidas al Señw , que . yo ten¬ 
ga alguna parte. Yo,te doy, amado 
Hijo , todas las bendiciones, que un 

Pa- 
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Padre puede , y debe dar á sú Hijo. 
Yo ru^o á Jesu-Christo Dios, y Se¬ 
ñor nuestro, que por su. gran miseri¬ 
cordia , que por la intercesión, y 
merecimientos de. la bienaventurada 
Viigen María su Madre , y por los 
méritos de los Angeles., y Arcánge¬ 
les , y de todos los Santos , y Santas 
te guarde , y preserve de hacer cosa 
alguna contra su voluntad; que te 
haga la gracia de que la cumplas ; 
que sea honradoy servido por tí; 
y que nu^tro Señor por. su gran mi- 
smicordia se digne omícedérnos á tí, 
y á mí, que después de esta vida le 
podamos tner, alabar , y* amar sin fin . 
Así sea. Gtoria , honra i y alabanza 
á el que es un Dios ^eoa 'el Padre, 
y el Hijo , y el í^piritu Santo , sin 
principio, y sin Así sea. 

Ea CON. 
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C O N C O R,D I A 
DE LOS TRES PRECEDENTES 
TESTAMENTOS 
DE SJN LUIS A SU HIJO. 


' INSTRUCCIONES 
E$CÍ(JTAS (DB LA MANO ®E SAN LUIS 

á Felipe su Hijo, que reinó después de éh 

AHI AMADO mjOPRÍMOGENlTOFEUEE SALUD^ 

Amado Hijo : deseando con todas 
las veras de mi corazón , que estés 
bien instruido en todas las cosas ; he 
pensado en hacer para, tí,, y. efteribir 
esta Instrucción ; porque te he oido 
decir alguna vez , que tendrás mas 

en 
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en la memoria lo que yo te comu* 
ñique , que lo que qualquiera otro . 

Por tanto , amado Hijo, la pri¬ 
mera cosa que te enseño , es , que 
ames á Dios de todo corazón , y to¬ 
do lo mas que puedas ; pues sin esto 
nada vale cosa alguna , ni nadie se 
puede salvar. 

Guárdate quanto puedas de todo 
aquello , en que pienses disgustarle, 
y en especial de tener animo de co¬ 
meter pecado mortal, por qualquiera 
motivo que fuere , y primero sufrir 
qualquier genero de injurias , y tor¬ 
mentos , aunque te corten en piezas 
tus miembros, y te quiten la vida 
martyrizandote , que hacer volunta¬ 
riamente un pecado mortal. 

Si nuestro Señor te emUa alguna 
adversidad , aflicción , enfermedad , 
ú otra cosa , la has de sufrir con gus¬ 
to; dándole gracias , y de que se 

' cum- 
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cumpla su ben^lacito ; porque has 
de entender , que lo ^ce para tu 
bien ,y asimismo porque le has ofen> 
dido , y deservido; y que lo dirigirá 
para provecho tuyo: que aun podria, 
si quisiera, darte mas trabajos por lo 
poco que le has amado , y servido, 
y porque has hecho muchas cosas 
contra su voluntad. 

Que si nuestro Señor, te embia al¬ 
guna prosperidad , le has de dar gra¬ 
cias humildemente , y cuidar de que 
esto no te haga bolver soberbio , 6 
mas vicioso , y que lo que te avia 
de hacer mgor, no te buelva peor; 
porque es una gran maldad servirse 
de los dones de Dios para rebelarse 
contra él. 

Amado Hijo, acostúmbrate á con¬ 
fesar á menudo: busca siei^re por 
confesores á hombres de vida santa, 
y sufícientemente instruidos, para que 

te 


Digitized by i^ooQle 



te enseñen de lo que has de huir, 
y que es lo que has de hacer ; y 
pórtate de manera , que tus confe¬ 
sores , y tus otros amigos se atrevan, 
y puedan aconsejarte , y advertirte 
sin reparo alguno , y manifestarte 
tus defectos. 

Amado Hüo , asiste con gi^o á 
los Oficios de la Santa Iglesia , y 
quando asistas , cuida de no mirar 
acá, y allá , y de no hablar palabras 
superfinas. Reza de espacio tus ora¬ 
ciones vocales, y mentales: y sobre 
todo estáte mas recogido en la pre¬ 
sencia de Dios quando esté presente 
el Cuerpo de nuestro Señor Jesu- 
Christo en la IVfisa , y aun mucho 
después. - 

' Amado Hijo, ten un corazón blan¬ 
do , compasivo, y caritativo con los 
pobres, los desvalidos , y los desgra¬ 
ciados , y con todos aquellos , que 

vev, 
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veas, que padecen alguna tríbulacioii 
en el alma , 6 en el cuerpo ; alíen* 
talos , socórrelos, y ayuddos quan- 
to puedas , 6 con darles alguna li¬ 
mosna , ó con otro consuelo. 

Mantén las buenas costumbres de 
tu Reyno , y destruye las malas. 
No codiciarás los bienes de tu Pue¬ 
blo , y no lo oprimas con impuestos, 
ni tributos. 

Si sientes en tu corazón alguna pe¬ 
na , que puedas , y hayas de mani¬ 
festar , díla á tu confesor , ó á qual- 
quíera otro , que te parezca sincero, 
prudente , y que te la guardará en 
secreto , y que te hable sin rebozo. 
Así llevarás con mas paciencia tu 
trabajo. 

Amado Hijo , no admitas en. tu 
compañía sino á sugetos prudentes, 
sin ambición , de buenas costumbres, 
Religiosos, ó Seculares : trata á me- 
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pudó con ellos; huye, y evita la 
compañia de los malos , y no tra¬ 
tes sino con los buenos. 

Gusta de oir hablar de Dios , sea 
en el sermón, ó privadamente : con¬ 
serva la palabra de Dios en tu me¬ 
moria , y procura oraciones , é in¬ 
dulgencias. 

Estima tu honra , y tu bien : 
anu el bien que veas hacer,y abor¬ 
rece el mal, sea el que &ere. 

Que nadie en tu presencia sea 
tan atrevido , que diga pdabra, que 
provoque á.pecado. 

No sufras , que nadie hable mal 
de su próximo en su ausencia.. 

, No consientas dé modo alguno 
las palabras , que redundan en me¬ 
nosprecio de Dios, ó de sus San¬ 
tos , sin tomar luego satis&ccion. 
Si es que fuere algún Eclesiástico, 
ó alguna persona de tal carácter, 

F ^ue 
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que no puedas en él hacer justicia, 
da cuenta á quien tenga mando so¬ 
bre él. 

Amado Hijo, pórtate con tal acuer¬ 
do en todas’ las cosas, que se vea 
claro, que reconoces las misericor¬ 
dias , y fevores que has recibido del 
Señor ; dale gracias á menudo de los 
beneñcios que te ha hecho, para ser 
digno de recibir otros; y que si es de 
su agrado cargarte del peso, y del 
honor del gobierno de este Re 3 mo, 
merezcas recibir la unción con que 
se consagran los Reyes de Francia. 

Amado Hijo , sí ll^as á reinar, 
que se echen de ver en tí las quali- 
dades propias de un Rey, esto es , 
que seas recto , y que ninguna cosa 
te pueda apartar de lo que es justo. 

Haz justicia á tus vasallos con 
imparcialidad, bondad , y constan¬ 
cia, sin declinar á un lado , ni á otro. 

Si 
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Si ocurre algún ple 3 ^o entre un 
rico r y un pobre , defiende mas la 
causa del pobre , que. del rico , y 
hazle justicia lu^o que conozcas 
la verdad. 

Si tu tienes pleyto con alguno, 
ponte de parte suya contra ti ; de* 
nende la causa del otro en tu Con¬ 
sejo , y no te muestres muy incli¬ 
nado a tu parte hasta que conozcas 
la verdad: con esto tus Consejeros 
juzgarán mas sin reparo según justi¬ 
cia ; porque sino , los de tu Con* 
podran reparar en hablar con* 
tra tí, y esto no lo has de querer. 

Si juzgas , que retienes sin razón 
alguna cosa ^ena, ó que tu has em* 
pezado á poseer, ó tus predeceso* 
res ; quando la cosa sea ciertamen¬ 
te de otro, restituyela sin dilación 
por de monta que sea, ó en bienes 
raíces, ó en dinero, ó en otra es* 

¥z pe- 
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pede; Pero si está" tan oiscuro , 
que no puedes d^ubrir la verdad, 
haz dé maneia;) con : el . consejo de 
hombres prudentes que tii alma, 
y la de tus antecesores queden sa¬ 
tisfechas : ry aunque o%as decir, que 
la han.buelto;, no obstante perseve¬ 
ra en la firme voluntad de saber si 
queda ^o que restituir ; y si adt 
vierta , que aun falta algo , hazlo 
bolver al punto, para d bien de 
tu alma, y de la de tus predeceso¬ 
res^ 

Te 'has de aplicar á que vivan 
en tu Reyno en paz tus vasallos , 
y anden rectos, como también los 
Religiosos , y los Eclesiásticos. 

Conserva tus Ciudades grandes, 

y guarda las costumbres de tu Reyno 

en d estado , y esenciones , que lo 

han Techo tus predecesores ; y si 

hay algo que reformar , reforma, 
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•y corrigeló. Mantenías á tu devo¬ 
ción , y unidas ; porque las fiierzas, 

(y poder de las Ciudades : mayores 
impedirán á los. particulares , á los 
estrangeros, y sobre todo á tus Pa¬ 
res , y á tus Barones el que se re¬ 
belen contra tí. 

Pondrás mucha átencion en pro¬ 
teger á todos los vasallos de tu 
Reyno , y en especial á las Perso? 
ñas de la Santa Iglesb : hónralas y 
y estímalas : evita, que se las haga 
injuria, ni violencia , ni á sus Perso^ 
ñas , ni á sus bienes. Cuida no se 
las quiten, ni se las disminuyan las .. 
donaciones , y gracias , que las hicie¬ 
ron tus antecesores. Y quiero traerte 
á la memoria lo que dixo una vez 
el Rey Felipe mi Abuelo , como 
me lo conto un Consejero suyo., 
que se lo avia oido. 

Estando el Rey un dia en su 

Con- 
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éonsejo privado ( y se hallaba pre¬ 
sente el Consejero que me' lo re¬ 
firió ) ; uno de los de su Consejo 
le dixo , que los Eclesiásticos le lu- 
cian mucho peijuicio en lo que le 
quitaban de sus derechos , y que 
disminuian la administración de la 
justicia ; y que muchos se maravilla¬ 
ban como podia sufrir esto : y el 
Rey Fehpe le respondió: To bien lo 
creo , que es así tpse me causan algún 
perjuicio ; pero al ponerme á pensar 
las honras , y benrftcios , nuestro 
Señor , y la Santa Iglesia me han he¬ 
cho ; mas quiero ceder de m derecho , 
y (fite se me siga dgun daño , que haya 
alguna diferencia entre nú , y la Santa 
Iglesia , y dar escandcdo . Te hago 
esto presente , para que no creas li¬ 
geramente lo que te dirán algunos 
contra la Santa Iglesia ; sino que 
los honres , y defiendas de manera, 
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que puedan pacificamente servir al 
Señor. 

Ama particularmente á todos los 
que profesan la Religión; socco’relos 
en sus necesidades ; y 'ama aun mas 
á aquellos que honran á Dios, y le 
sirven. 

. Amado Hijo , ama á tu Padre, 
y á tu Madre , hónralos, y respe¬ 
talos , oye con gusto sus instrucci¬ 
ones para ponería por obra; pro¬ 
cura s^uir sus buenos consejos , y 
hacer lo que te manden. 

Ama á tus Hermanos , deseales 
siempre su bien , búscales sus ade¬ 
lantamientos , sirveles de Padre con 
tus buenos exemplos ; pero que tu 
amistad con ellos no te impida con¬ 
tener á cada uno en lo que le toca, 
ni á tí el cumplir con tu obligación. 

Amado Hijo , yo te encargo, que 
no des los Beneficios sino á sugetos 

dig- 
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dignos i que sean de buena vida , y 
costumbres , que sepan aconsejar , y 
que sean prudentes ; y que sigas en 
esto el dictamen de hombres sabios 
y buenos. Yo soy de parecer , que 
vale mas darlos á los que no tienen 
ninguno, que á los que ya tienen: 
que si te informas , encontrarás bas¬ 
tantes entre los que no tienen nada, 
que haran un buen empleo de los 
bienes de la Santa Iglesia. 

Amado Hijo, guárdate de hacer 
guerra , especialmente contra los 
Christianqs : si te hicieren algún in¬ 
sulto , tienta todos los otros medios 
posibles para recobrar lo que te per¬ 
tenece , Mtes que declarar la guer¬ 
ra , para evitar los pecados que de 
ella se siguen. 

Que si no puedes escusar la guer- 

vasállos re- 
; ó sea por 


ra , aora sea porque tus 
usaren rendirte homenaje 
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alguna injuria hecha á alguna Iglesia, 
ó á otra persona; y que ni tu , ni 
qualquiera razón por buena que fue¬ 
re , los puede hacer desistir ; enton¬ 
ces , sea la que fuere la causa de la 
guerra , manda lo primero de todo, 
que á los pobres , que no han sido 
cómplices del atentado , se les libre 
de daño , como de incendio ,. ó de 
otra ruina ; porque mas te conviene 
castigar al malhechor , apoderándote 
de sus bienes , sitiando sus Ciudades, 
ó sus Fortalezas , que saquear los 
efectos del pobre ^eblo . 

Antes de declarar la guerra, to¬ 
ma mucho consejo ., para ver si la 
causa es justa : adviérte quien es el 
malhechor , y dilatala hacer lo que 
te convenga. 

Amado Hijo , también te encargo 
emplees todo tu poder en apaciguar 
lo antes que puedas , las guerras, las 

G que- 
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quexas , y divisiones entre los va¬ 
sallos de tu Reyno , que es una co¬ 
sa muy del ^rado del Señor. San 
Martin nos dio un muy bello exem- 
plo ; porque aviendole nuestro Señor 
revelado quando avia de morir ; se 
fue á poner paz entre los Eclesiásti¬ 
cos de su Arzobispado, persuadido 
a que con esto acabaria su vida 
con mas quietud. 

Amado Hijo , aficiónate á tener 
en tu Re 3 mo buenos Gobernadores, 
y Corregidores :. infórmate si admi¬ 
nistran bien la justicia , si hacen da¬ 
ño á alguno*, ó algo contra su 
deber ; si son avarientos , trampo¬ 
sos , 6 engañadores. 

Da también providencia para que 
los de tu Casa Real no hagan lo que 
no deben ; pues aunque tu has de 
aborrecer generalmente el mal, don¬ 
de quiera que se halle; aun debes 

aboi- 


Digitized by CaOOQle 



aborrecer mas el que hagan los que 
tíeneo las fecultades, no de otros , 
sino de tí : por tanto has de impe¬ 
dir, que hagan , mal los que depen¬ 
den de tí- 

Amado Hijo, mantente siempre 
adicto á la ^lesia Romana , y á el 
Soberano Obispo nuestro Padre, 
que es el Papa; respétale, y hón¬ 
rale , como debes á tu Padre es¬ 
piritual. 

Da facultades á personas de bue¬ 
na intención , y que sepan usar bien 
de ellas, para destruir con gran cui¬ 
dado t(¿o pecado de tu Reyno , 
como las blasfemias ,. toda acción, 
y toda palabra contra Dios, con¬ 
tra la Virgen , y ccmtra los Santos, 
los ju^os de dados , las deshonesti¬ 
dades , las embriaguezes , y todos 
los otros vicios 

Haz arrojar 


de tu Reyno s^n 

G z 
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tu poder , y prudencia á los here- 
ges , y á otras gentes corrompidas, 
de suerte, que quede tu Reyno lo 
mas limpio que sea posible con el 
consgo de personas sabias. 

Procura el bien en todo lugar 
con todas tus ftierzas. 

Emplea toda tu atención en reco¬ 
nocer los beneficios dd Señor, y 
en darle, gracias. 

Amado Hijo, pon mucho cuidado 
en qué el dinero que gastes, se em¬ 
plee en buenos usos, y puestos en 
razón , y que se perciba justamen¬ 
te . Por esto te encargo muchísimo , 
no solo que te guardes de los gastos 
descompasados , y de las paalas ad¬ 
quisiciones , sino que tu dinero sea 
bien percibido, y bien expendido. 
Que sobre esto nuestro Señor se dig¬ 
ne enseñarte lo conveniente, y pro¬ 
vechoso. 

. Por 
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■ Por fin , amado Hgo, yo te su¬ 
plico con las mayores veras, y te 
mando , que si fuere del agrado del 
Señor retirarme de este mundo an- 
t« que á tí ; que para el descanso 
de mi alma, hagas decir misas, y 
hacer oraciones, y que me enco¬ 
mienden á Dios en todas las Casas 
Religiosas , y en todo el Reyno de 
Francia , y que en todas las buenas 
obras que hicieres, pidas al Señor, 
que me haga participante. 

En una palabra , amado Hijo , yo 
te doy todas las bendiciones , que 
un bueno , y tierno Padre puede, 
y debe dar á su Hijo. 

Yo ru^o á Jesu - Christo Dios, y 
Señor nuestro, que por su gran mi¬ 
sericordia , que por los ruegos, y 
merecimientos de la bienaventurada 
Virgen Maria su Madre, y por los 
méritos de los Angeles , de los Ar- 

can- 
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congeles, de todos los Santos,y San¬ 
tas te guarde, y te preserve de to¬ 
do mal , y de hacer cosa a^na 
contra su voluntad, y que te haga 
ia gracia de que la cumplas. 

Que sea hcHirado , y servido por lí . 

Que nuestro Señor por su gran mi¬ 
sericordia se digne concedernos á 
tí , y á mí , que después de esta 
vida mortal , nos podamos hallar 
juntos con todos los Santos , para 
verle , alabarle , y amarle sin ñn. 
Así sea. 

Gloria , honra , y alabanza á el 
que es un Dios con el Padre, y el 
Hijo , y el Espirito Santo , sin prin¬ 
cipio , y sin fín . Así sea. 



CAS- 
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CARTA DE INSTRUCaON 
ESCRITA POR SAN LUIS 
A MADAMA ISABEL SU HIJA 
RWNA DE NAVARRA. 

^ Me ’Ul ^ Me Me Me Me Me Me Me Me Me Me Me Me > 

A MI QUERIDA , Y AMADA HIJA ISABEL REYNA 
DE NAVARRA SALUD , Y AMOR PATERNAL. 

Mi amada Hija : por creer, que 
conservarás con mas gusto en tu me* 
moria lo que yo te dire ; porque 
me estimas , que lo que otro te di* 
xere ; he pensado en escribirte esta 
Instrucción de mí propia mano. ( i ) 
Amada Hija, yo te encargo , que 
ames á Dios nuestro Señor de todo 
corazón, y con todas tus fuerzas ; 

(I ) El Confesor, pagina ¿z5. por- 
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,y ninguna otra persona pue- 
amada con tanto provecíio , 
como su divina Magestad . Este es 
á quien toda criatura puede decirle: 
Señor , vos sois mi Dios , que no 
teneis necesidad alguna de mis bie¬ 
nes. Este es el que embio á su Hijo 
al mundo , en donde murió , para li¬ 
bramos de las penas del Infierno. 

Amada Hija , si le amas , todo el 
provecho para tí sera. Anda fuera 
de buen camino quien ama otra co¬ 
sa que á él, ó sin él. 

Amada Hija , la medida de amar 
á Dios es amarle sin medida : mere¬ 
ce que todos le amemos ; pues él fue 
el primero que nos amó. No es me¬ 
nester mas para esto, que hacer re¬ 
flexión sobre los mysterios , que ha 
obrado para nuestra salud. 

Amada Hija, busca con grande 

ahin- 


porque 
a%uno 
de ser 


sin esto no hay merecimiento 


Digitized by i^ooQle 



51 


ahinco lo que pueda' ser de sii' ma¬ 
yor agrado : evita con gran cuidado, 
y atención todo lo que creas , que 
na de disgustarle . 

En especial has de estar con la 
resolución de no cometer algún pe¬ 
cado mortal, por qualquiera motivo 
que pueda aver ; primero has de 
sufrir que te arranquen los miem¬ 
bros de tu cuerpo , y perder la vi¬ 
da por el martyrio-, que cometer 
de tu voluntad un pecado mortol. 

Amada Hija , acostúmbrate á con¬ 
fesar á menudo ; elige »empre á un 
confesor de santas costumbres , y 
que sea bastante instruido , para que 
te enseñe de lo que has de huir ,* 
y lo que has de obrar ; y pórtate 
de manera , que tu confesor ^ y los 
que tengas cerca de tí , no rg)aren 
en advertirte , y reprenderte. • 
Amada Hija , asiste con gusto á 

ios 
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los Oficios de la' Santa Igl^ia ; y 
asistiendo , guárdate de tener con¬ 
versación , y de hablar palabras su- 
perflüas . 

' Reza tus oraciones con recc^i- 
miento interior , y exterior , y en 
especial quando Jesu-Christo está 
presente en la Misa : prepárate 
también antes privadamente con de¬ 
vociones , y oraciones . 

Amada Hija, gusta de oir háblar 
de Dios , ó en el sermón , 6 en 
las conversaciones privadas , y no 
admitas en ellas sino á personas dé 
bondad , y santidad experimentada. 

Procura ganar las indulgencias 
de la Iglesia. 

Amada Hija , si te viene alguna 
enfermedad , ú otra afiiccion , que 
no puedas remediar, súfrela con re¬ 
signación ; da gracias á Dios , y 
agradécesela ; pues has de creer, 
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que lo hace por tu bien, y que pb- 
dia por tus defectos mortincarte aun 
mas, no aviendole tu amado, ni ser¬ 
vido bien bastantemente ; antes sí 
hecho ’ muchas cosas contra su vo¬ 
luntad . 

Si el Señor te concede la salud, 
ó qualquiera otro beneñcio , dale 
gracias con humildad ; y aprové¬ 
chate para ser mejor, y para huir 
de la soberbia,y de los otros vicios; 
porque es el mas execrable delito 
no emplear los dones del Señor 
sino para ofenderle. 

Si sientes alguna pena interior, y 
es tal, que la puedas, y debas de¬ 
cir á tu confesor , comunicasela, 
ó bien á otra persona sincera, y 
que conozcas , que dice la ver^d 
en lo que habla. 

Amada Hija, seas compasiva con 
los que tienen algún trabajo en el 

a 2, €uei« 
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cuerpo , ó. en' el alma. Consuélalos 
con oficios de caridad , ó de otro 
modo., ó, de. la mejor manera que 
te sera posible. 

Amada Hya , estima á todos los 
que profesan la Religión y que 
sepas, que árven á Dios, y le glo- 
lifican. 

Ama á los pobres , y en especial 
a los que se han hecho pobres 
por amor de nuestro Señor. 

Amada Hija, haz todo quanto 
puedas para que tus Damas , y las 
que están mas. cerca de tí, sean de 
buena y santa vida , y aparta de 
tí lo que no fuere de buena repu¬ 
tación .. . 

Amada Hija, obedece rendidamen¬ 
te á tu Marido, á tu Padre , y á 
tu Madre en las. cosas que son se¬ 
gún Dibs::..lo debes ya hacer por 
él amor que les tienes , pero aun 

mas 
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más por el amor de nuestro Señor, 
que lo tiene así mandado ; pero en 
lo que sea contra Dios , á nadie 
-has de obedecer . . 

Amada Hija, pon tan grande cui¬ 
dado en hacerte perfecta en toda 
buena obra, que los que te vean, 
ó oigan hablar de tí , puedan toi- 
marte por exemplar . 

Soy de parecer, que no es del 
caso tengas mas vestidos , ni dixes ^ 
que lo que pide tu estado; sino que 
emplees en limosnas lo que tuvieres 
sobrado. 

Te aconsejo también, que no te 
mires demasiado en componerte , y 
que gastes en esto el menos tiem¬ 
po ,que puedas. 

Amada Ebja, ten siempre en tu 
corazón un deseo tan firme de agra¬ 
dar á nuestro Señor, que aun en el 
caso de saber ciertamente , que no 
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avias de tener jamas premio del bíai 
que hagas, ni castigo por lo mal que 
obres; no obstante , no por eso de- 
xarias de querer huir de todo lo que 
desagrade á Dios ; ni al contrario de> 
xarias de hacer con todas tus fuerzas 
lo que supieses , que era de su agra¬ 
do : todo por el amor que le tienes ^ 
Amada Hija , procúrate con gusto 
las oraciones de las almas buenas , y 
hazme participante de ellas . 

Si sucede ser del agrado de Dios 
retirarme de este mundo antes que á 
tí, te suplico me h^as decir misas, 
hacer oraciones , y otras buenas 
obras para el descanso de mi alma. 

Te encargo , que no enseñes este 
escrito á persona alguna sin mi li¬ 
cencia , sino es á tu Hermano. 

Que el Señor os conceda todas las 
gracias , que yo os deseo , y aun 
mas allá de mis deseos . Así sea . 

El 
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• El amor que tenia á su Piieblo, 
era tan gránde, que estando enfermo 
en FOntinebleau, le dixo á (Felme ) 
su Hijo Primogénito : Amado lÉjo , 
te suplico , que te hagas amar del 
Pueblo de tu Reyno ; porque mas 
quisiera , que un Escocés viniese á 
gobernar tu Reyno , que vertelo 
gobernar mal . ( i ) 

Monseñor Carlos Conde de Anjou 
Hermano del Rey aviendo hecho po¬ 
ner preso á uno de sus Cavalleros, 
por aver apelado á el Rey ; el Rey 
reprendió fiiertemente á su Hermano, 
y le dixo : no avia de aver sino 

m Rey de Francia , y que no creyese , 
que porque era su Hermano , le per do - 
noria cosa ídguna contra razón, y ju^ 
ticia. Le mandó sacar de la cárcel al 
Cavallero , jara que jnidiese jírose- 
guir libremente su aj)elacion. ( 2 ) 
Estando el Santo Rey en el Castillo 

(1) El Sr. de Joinvile , p.ig. 4. (a) El Confesor, pag. 381. de 
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de Anieres cerca de la Abadiá de Ro- 
yaumont, quando los Religiosos des- | 
pues de Tercia iban al trabajo llevan¬ 
do las piedras ^ y el mortero para 
una pared que hacian ; el Rey tam¬ 
bién llevaba el carretón cargado de 
piedras yendo delante, y un Religio¬ 
so detras. Hacíales hacer lo mismo á 
sus Hermanos que eran Monseñor Ro¬ 
berto , Monseñor Alfonso, y Monse¬ 
ñor Carlos ; y á los Cavalleros de su 
comitiva . En esto una vez sus Her¬ 
manos queriendo hablar , gritar , y ju¬ 
gar , el Santo Rey les dixo : los Monges j 
guardan aora silencio ,y así nosotros debe- 
mos guardarlo : y como por estar los 
carretones muy cargados , quisiesen 
ellos descansar antes de llegar á la 
pared ; les decía: los Monges no des¬ 
cansan , y así tampoco haveis vosotros 
de descansar . ( i ) 

Así formaba su Corte para lo bueno. 

(i) El Confesor, pagina 334. CA- 
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CAPITULO SEGUNDO. 

INSTRUCCIONES 
DE SAN LUIS 


A LAS PERSONAS DE SU CORTE, Y A OTRAS . 

El Santo Rey no se contentaba 
solo con instruir á sus Hijos , y Her¬ 
manos , como hemos visto hasta aquí, 
sino también á todos los demas. ( i ) 

, , . , . ... i . i 

INSTRUCCIONES 

DE SAN LUIS 

. . . - . L 

AL SEÑOR DE JCWNVILE. 

Instruía al noble Cavallero Monsev 
ñor Juan de Joinvilé Senescal de 
Champaña , que vivió familiarmente 
con él por espacio de mas de veinte 

( I ) El Conlesor, pagina 336 . I y 
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y quatxo años : le daba á ménudo 
buenas advertencias, y buenos exem- 
rfos . Una vez le preguntó el Santo 
Rey : que se estimaría mas aver co¬ 
metido un pecado mortal , ó estar 
con lepra ? Él CavaUero le respondió, 
que mas querría aver hecho treinta 
pecados mortales, que estar leproso: 
de lo qual le reprendió el Rey fiier- 
temente , y le dixo , que avia de que¬ 
rer mas estar leproso . Porque el pe¬ 
cado mortal es una lepra del alma, 
de qne no sabe el hombre como po¬ 
der curarse en este mundo ; pues no 
sabe quando puede morirse ; y como 
del todo ignora si en el articulo^ de la 
muerte Dios le hara la gracia de una 
verdadera contrición, y buena confe¬ 
sión ; si llega á morir en pecado mor¬ 
tal , se hara semejante al Demonio », 
Pero de la lepra del cuerpo qualquie- 
ra está cierto, que le hbrará la muer- 

‘ ' te. 
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te. De lo qual concluía el Santo Rey, 
que mas vale estar leproso , que es¬ 
tar en pecado mortal. ( i ) 

£1 Rey me llamó en una ocasión 
( á mí Joinvile ), y me dixo : que 
quisieras mas ser leproso, ó aver he¬ 
cho un pecado mortal ? Yo que nun¬ 
ca le mentí, le díxe, que mas querría 
aver cometido treinta , que estar le¬ 
proso . Quando se fueron sus Herma¬ 
nos , me llamó en particular, y hacién¬ 
dome sentar junto á sí, me dixo: 
Que es lo que me dixiste ayer ? Yo 
le repetí lo mismo ; y entonces toe 
dixo: hablas pues como un hombre 
desatinado ; porque no hay mayor 
infelicidad, que estar en pecado mor¬ 
tal , porque el alma en pecado mortal 
es semejante al Demonio : no puede 
aver pues cosa mas miserable. Porque 
no hay duda que al morir el hombre 
se sale de todas las enfermedades del 

( I ) El Confesor , pag. 335. I 3 caer- 
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cuerpo; pero quando muere en peca¬ 
do mortal, no sabe sí ha tenido tan 
verdadero dolor de sus culpas, que 
Dios ya se las haya perdonado ; y 
por esto puede estar con miedo, no 
sea que su desgracia dure tanto como 
Dios estara en el cielo. Y así ( me 
dixo el Rey ) te pido con las mayo¬ 
res veras que puedo por el amor de 
Dios , y mió ^que mas quieras ver 
afligido á tu cuerpo con todo genero 
de males, y enfermedades, que ver 
á tu alma en pecado mortal. ( i ) 
Me pr^;untó un dia , que porque 
no echaba yo agua en el vino. Yo le 
dixe, que por orden de los médicos, 
que me decían, que yo tenia la cabe¬ 
za gorda, y el estomago frió , y que 
no corria peligro de embriagarme . 
Respondióme, que me engañaban: que 
sino lo templaba en la juventud , ja¬ 
mas viviría sano, y que en mi vgez 

(i) El Señor «Je Joinvile, pagjutaó. que- 
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quedariá sugeto á la gota , y á ios ma¬ 
les de estomago *, y que entonces 
querría; yo templarme el vino : que 
si lo bebía puro siendo viejo , me 
embriagaría todos los dias , que no 
avía cosa mas fea para un Cava- 
Uero . ( I ) 

Otra vez dixo el Santo Rey al mis¬ 
mo Cavallero : Quieres tener la segu¬ 
ridad de ser honrado en este mundo, 
de agradar á los hombres, de estar en 
gracia de Dios , y conseguir después 
la gloria ? Sí, le respondió el Cavalle¬ 
ro , sí que lo quisiera. No hagas pues, 
bolvio á decirle el Rey , ni digas sino 
aquello, que lo dirías , y harías en 
presencia de todo el mundo .(2) 

Preguntóme si quería ser honrado 
en esta vida, y ser dichoso después 
de mi muerte ? Sí, Señor, le respondí. 
No hagas pues , prosiguió, ni digas na¬ 
da , que no pueda parecer bien delan- 

(i)Sr.deJoinvile,pag. 5. (i)El Confesor ,pag.335. te 
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te de todo el mundo , sí llegase á 
saberlo. ( i ) 

Dixome, que aunque no se sentía 
con pecado , ni calamidad a%una, que 
me guardase yo de afear á nadie lo 
que hablase , y de echarle en cara 
que mentía en lo que dixese delante 
de mí; porque las palabras ofensivas 
dan motivo á quexas , que han causa- ■ 
do la muerte á millares dehombrei.(2) 
Solia decir el Rey , que ^ avia 
uno de vestir , y armar de tal mane¬ 
ra , que los hombres de juicio no en¬ 
contrasen nada de sobrado , y que 
á la gente joven le pareciese , que 
aun no era bastante. (3) 

Me hizo llamar una vez, y me 
dixo: Yo no me atrevo á hablar de 
cosas de Dios , porque tienes el espí¬ 
ritu muy ligero ; pero después de 
aver llamado á sus Hermanos , que 
estaban en su Corte ; prosiguió en 

(i) El Sr. de Joinvile , pag. 5, ( 2) pag. 5. (3 ) pag. 5. de- 
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decirme : yo te quiero hacer una 
pregunta . La pregunta fue esta. Se¬ 
nescal , me dixo, di: quien es Dios ? 
Señor , le respondí, es un Señor tan 
bueno, que no puede aver cosa me¬ 
jor . Bien está, dixo , esto es respon* 
der bien, y la respuesta que me das, 
está escrita en el libro , que tengo 
en mi mano . (i) 

Me preguntó si lavaba yo los pies 
á los pobres el Jueves Santo ? Mal 
haya yo , le dixe, primero que lave 
los pies á estos villanos. Pues es cier¬ 
to , me dixo, que respondes muy mal; 
porque no te has de desdeñar de ha* 
cer lo que Dios nos ha enseñado con 
su exemplo. Y así yo te pido primero 
por el amor de Dios , y después por 
el mió , que te acostumbres á la¬ 
várselos . (2 ) 

Hacia comer á su mesa al Maestro 
Roberto de la Sorbona, por la gran 

(i) El Si. de Joinvile , pag. 6. ( 2 ) pag. 6. fa- 
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fama que tenía de hombre prudente. 
Un día que le tenia yo á mi lado, nos 

S isimos á hablar , y nos reprendió, 
abkd alto, nos dko el Rey; porque 
\Ios demas se piensan , que rezáis. Si 
habíais cosas buenas en la mesa , es 
menester decirlas en voz que se oi¬ 
ga , ó sino , callar . (i) 

Él Rey en una ocasión estando de 
placer, me dixo : Senescal, dime : 
porque hombre prudente vale mas 
que devoto? Después de áver disputa¬ 
do mucho tiempo sobre esto el Maes¬ 
tro Roberto, y yo ; el Rey añadió 
su dictamen, y dixo: Maestro Rober¬ 
to , yo quisiera tener el nombre de 
hombre prudente, con tal que yo lo 
fuese, y que te quedases con todo lo 
demas; porque ser hombre prudente 
es una cosa tan grande , que solo 
pronunciar el nombre ya me dexa 
satisfecho . (2) 

(i) El Sr. de Joinvile , pag. 7. (a) pag. 7. £s 
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Es una gran maldad, dixo, tomar 
lo ageno; porque el restituirlo es tan 
difícil, que de solo hablar de ello se 
altera la sangre. Son tales en estx> los 
artifícios del Demonio, que siempre es¬ 
tá retrayendo á los que quieren resti¬ 
tuir lo ageno. Es tan sutu en esta ma¬ 
teria, que induce á los usureros, y á 
los ladrones á dar primero á Dios, que 
á restituir lo que han tomado • ( i) 
Me dko, que le advirtiese de su par¬ 
te al Rey Thibaut, que en el Convento 
de Dominicos , que hacia edifícar en 
Provins, no le quedára algún caigo de 
conciencia por las gruesas sumas,que 
gastaba. Porque los hombres sabios 
mientras viven , han de hacer .de sus 
bienes el mismo uso, que harian los eje¬ 
cutores testamentarios; es decir , que 
los buenos executores comienzan á sa- 
tis&cer los daños, que hicieron los di¬ 
funtos , á restituir lo ageno , y de 

(i) El Señor de Joinvile , pag. 7. K ' io 
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lo que queda haceu limosnas. (i) 
Oid.la Instrucción que me dio, vi¬ 
viendo de ultramar. A viendo encalla¬ 
do en la Isla de Chipre por el viento 
nuestro navio con tanta violencia, 
que no esperábamos sino el instante 
de irnos á pique ; * * * al dia siguiente 
me llamó á solas el Rey , y me.dixo; 
Senescal, Dios nos ha mostrado sola 
una parte de su poder; porque uno de 
estos pequeños vientos, que apenas se 
conocen, ll^ó á pensar en sumergir á 
el Rey de F rancia, á sus Hijos, á su 
Muger, y á su gente. Es así que dice 
San Anselmo, que estos son unos avi¬ 
sos del Señor, y como si Dios nos di- 
xera: Yo bien os huviera hécho pere¬ 
cer , si huviera querido. Señor, que 
hacéis á los Santos, porque nos ame* 
nazais así ? Por cierto que no es por 
ventaja vuestra; porque si huvierais, 
Señor, hecho que pereciésemos , no 

(i) El Señor de Juinvile, pagina 7. fue-* 
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fuerais ni mas pobre, ni mas rico. Las 
amenazas pues que nos hacéis, son pa¬ 
ra nuestro bien, si nos sabemos apro* 
vechar. Y así aprovechémonos de tal 
manera, que si conocemos en nosotros 
alguna cosa que disguste á Dios, corté¬ 
mosla desde luego; y al contrario exe- 
cutemos sin tardanza alguna lo que co¬ 
nozcamos ser de su agrado. Si obramos 
de este modo, nos concederá en esta 
vida, y en la otra mas bienes de los 
que podemos esperar. Pero si lo hace¬ 
mos al revés, procederá Contra noso¬ 
tros , como un señor con- su criado; es 
decir: si el tal criado después de las- 
amenazas que se le han hecho, no quie¬ 
re enmendarse, su Dueño le hace eon-' 
denar á muerte , ó á otros castigos- 
peores que la muerte . ( i) v' 

El Santo Rey se esforzó por las pa¬ 
labras que vais áoir , á refirniarme en 
la FéChristianá, que Dios nos ha dado. 

(I-) El Sr. de Joinvile , pag. 9. Ka . 6ü- 
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Solia decir, que aviamos de creer 
tan firmemente los Mysterios de la Fé, 
que si sucediera ó morir, ó padecer 
qualquier otro mal; ni nos avia de pa* 
sar por la imaginación querer negarla, 
ni con palabras, ni con acciones. De- 
cia, que el Demonio es tan sutil, que 
á la hora de nuestra muerte hace 
quanto puede para que entonces tenga¬ 
mos algunas dudas contra la Fé ; pues 
ve, que las buenas obras le quitarán á 
aquel hombre, que él queria coger, y 
que ya se le ha perdido, si muere en la 
veríwdera Fé. Es necesario pues estar 
sobre aviso contra esta tentación del 
Demonio, y decirle entonces: quitate 
allá, Satanas, tu no me has de impedir, 
que crea todos los Artículos déla Fé, 
en la qual yo quiero vivir, y morir. El 
que obra así, buelve contra su enemigo 
las armas, con las quales queria ha¬ 
cer que pereciese. (i) 

(i) £1 de Joinvile, p.ig. ip. 
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Decia, que la Fé es una cosa, que 
■ aviamos de creer firmemente, aunque 
ñola conociésemos sino de oidas. Ysot 
bre esto me preguntó ; como se lla¬ 
maba mi Padre? Yo le dixe, que se 
fiamaba Simón. Replicóme , que de 
donde lo sabia ? Respondíle, que lo sa¬ 
bia muy cierto, porque qui Madre me 
lo avia asegurado. Pues cree, me dixo,. 
firmemente todos los Articulos de la 
Fé, que nos han enseñado los Após¬ 
toles en el Credo , que oyes can¬ 
tar el Domingo ? (i) 

Aviendo el Rey un dia reprendido 
fuertemente á, Ponce su Escudero ; le 
dixe yo: Señor, haveis dado fiierte pe¬ 
sar á vuestro -Escudero, que ha esj^do 
sirviendo á vuestro Abuelo , á vuestro 
Padre, y á V, M. Senescal, mer^-> 
poncho, no nos ha servido él á noso-j 
tros , sino nosotros le hemos sjervido;. 
á él , sufriéndole cerca de nosotros 

( I) £1 Sr. de Joinvile , pag. lo. ^ • ^9 
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no obstante sus' tnalas propiedades. 
Pues el Rey Felipe mi Abuelo me dixo, 
que no avia de premiar á la gente de 
su Casa, sino á proporción que sirvan 
bien; y añadía, que nadie puede ser 
bueno para el gobierno de un Reyno, 
sino sabe con tanto tesón negar, como 
conceder á tiempo. Yo te dire, que el 
Rey obraba así; porque en este siglo 
reina tal codicia de pedir, que hay po¬ 
cos que se cuiden del bien de su alma, 
ó del honor de sus personas ; porque, 
sea por los medios que fiiere, procu¬ 
ran a:propiarse los bienes agenos. (i) 
Earortába sobre todo á este Cavalle- 
ro á frequentar la Iglesia, y mas en las 
fi^tás swemnes á honrar á los San- 
tds’y-porque los ¡Santos en el cielo son 
cómo los Consejeros de los Reyes en 
el niundo. Si alguno tiene algún negó- 
<Mo con el Rey* de la tierra , se informa 
quien puede mucho con él, y á quien 

(i'V El-Sr. da Jüinvile , pag. 139. 
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pu^dé dirigirse con mas s^ridad, y 
que el Rey le oiga con mas gusto ; y 
luego que lo sabe, va á verle, y. supli¬ 
carle, que hable al Rey á su favor. Así 
pasa con los Santos del cielo, que soi;i 
los amigos, y favorecidos del Señor,y 
que le pueden suplicar con tanta mas 
confianza, como que les da oidos. Por 
esto pues has de ir á la Iglesia los dias 
de fiesta á honrarles, y pedirles, que 
rué guen á nuestro Señor por tí. ( i) 
También le decia, que hay algunos 
Señores, que se corren de obrar bien, 
como de ir á la Iglesia, de asistir al Ofi¬ 
cio divino, y de hacer obras de piedad; 
porque no por vanagloria, sino por ver¬ 
güenza se temen les tendrán por hjqxj- 
critas . La vanagloria seria menos mala, 
como una casa arruinada, ó por un pe¬ 
queño viento, ó sin viento, es peor, 
que aquella , que la destruye un vien¬ 
to violento.( 2) 

< I ) El Confesor, pag. 335. (2) pag. 335. INS- 


Digitized by CaOOQle 



I N S T R ü C C 1 o N E S 
DE SAN LUIS 

A. LAS PERSONAS 0B SU COSTE, Y A OTRAS. 

El navio en que iba embarcado el 
Rey al bolver de laTierraSanta, avien- 
dose encallado fuertemente en la Isla 
de Chipre, y maltratado mucho ; los 
marineros le aconsejaron, que montase 
en otro para bolver á Francia. Sobre lo 
qual les hizo esta pre^;unta: Decidme 
ingenuamente, si el navio fuese por 
vuestra aienta, y estuviera cargado de 
vuestros géneros ; huvierais desembar¬ 
cado ? Todos le respondieron que no ; 
porque mas querrian arriesgar á ane¬ 
garse, que comprár un navio, que les 
costaría diez y seis mil reales, y ma^ 
Pues porque me aconsejáis, que deseco^ 
barque? Porque no es el partido igual. 
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le respondieron; pues no hay oro, ni 
plata, que pueda ser precio de lo que 
valéis vos Señor, la Reyna, y vues¬ 
tros Hijos, que están aquí, y que no 
queremos que expongáis ni á ellos, 
ni á vuestra Persona. Ya lo oigo, dixo 
el Rey : vuestro dictamen es como el 
de mi gente; pero voy á deciros el 
mió. Si yo desembarco del navio, qui¬ 
nientas personas, y mas que hay aquí, 
querrán antes quedarse en la Isla de 
Chipre, que exponerse. Pero como no 
hay nadie, que no estime tanto su vi¬ 
da, como yo la mia, y que entre tan¬ 
to no dexa de correr riesgo de que no 
buelvan mas' á su pais; mas me estimo 
encomendarme á Dios, que me guar¬ 
de á mí, á mi Muger, y á mis Hijos, 
que causar un tan grande peijuicio 
iá los que aquí se hallan. ( i) 

El Rey reverencio tanto á Dios, y 
á su Santa Madre, que hacia castigar 

(l) El ^ñor de Joinvile i pag. 131. h se*} 
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severamente qualquiera palabra des¬ 
comedida contra ellos,*** y llegó 
á- decir: Quisiera, aunque me costase 
que me marcasen con un boton de 
raego, que todos los juramentos de 
los villanos estuvieran fuera de mi 
Reyno. ( i ) 

Quando sus familiares le tenian á 
mal el que gastase sobrado en limos¬ 
nas , respondia: Si alguna vez hago 
sobrado grandes gastos, mas quiero 
que me noten de que son en limos¬ 
nas por amor de Dios, que en cosas 
de fausto, y mundanas. ( 2 ) 

Yo he de referir aquí una cosa me¬ 
morable , y que hace mucho elc^k) á 
la fé de Luis nuestro buen Rey de 
Francia. Estando un dia en el Casti¬ 
llo de Poisy, dixo con un ayre ale.» 
gre , y placentero á sus familiares:, 
que el mayor honor, que nuestro Se¬ 
ñor le avia hecho jamas en este mun- 

(i)M de Joinvilc , p. (2) Guillermo de Nangis, p. 241 . do» 
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do, avia sido en aquel lugar. Los que 
le oyeron de mnguna suerte podian 
dar en qual era el honor de que ha* 
biaba; y creyeron, que huviera sido 
mejor que dixese, que en la Ciudad 
de Reims, donde avía sido consagra¬ 
do , y coronado Rey de Francia. En¬ 
tonces el Rey comenzando á son¬ 
reírse , les dixo, que en el Castillo de 
Poisy era donde avia recibido la gra¬ 
cia del santo Bautismo, y que esti¬ 
maba mas este don de Dios, que to¬ 
das las honras, y mayores dignidades 
de este nuindo. De tal modo, que lle¬ 
gó alguna vez en las cartas familiares 

S ue escribia, á dexarse el nombre de 
ley, y á firmar: LUIS DE POISTy 
6 : LUIS SEÑOR DE POISr { i ) 
El Santo Rey contando un dk co¬ 
mo ie avian hecho prisionero los Sar- 
■racenos en su viage de ultramar, y 
las injurias, y -ifltrages, que avia re- 

•(i) Guillermo de Nangis^ pagina *43.^ La 
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cibido; uno que lo oyó, le dixo, que 
no avia de traer á la memoria estas 
cosas, que no le hacian ningún honor. 
Respondió, que qualquier Christiano 
debe tener por honra todas las injuT 
rías, que sufra por amor de nues¬ 
tro Señor Jesu - Christo. ( I ) 

A sus Consejeros, que le desapro¬ 
baban los grandes gastos, que hacia 
en fundaciones, y limosnas, les dixo: 
Dexad esa materia ; Dios es quien 
me ha dado todo quanto tengo, y 
yo no puedo emplearlo mejor. ( 2 ) 
Llevando por sí mismo á enterrar 
los cadáveres de los Christianos, que 
avian muerto en la guerra santa; ani¬ 
maba á los demas á que hiciesen lo 
mkmo, diciendoles: vamos á enterrar 
á estos martyres. Quando vek á al¬ 
guno , que no iba de buena gana, le 
decia: si estos han sufrido la muer¬ 
te, bien podemos nosotros padecer 

11) El Confesor, pag. 305 ( 2 ) pag. 347. qual- 
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qualquiera cosa • ( i ) 

Estando en Orleans, y advirtiendo, 
que los Religiosos Dominicos roga¬ 
ban á Dios por los mumos de su 
Convento sin nombrarlos; les dixo, 
que seria bueno no solo expresar los 
nombres de los difuntos, sino tam¬ 
bién nombrarlos en el Capitulo : que 
así lograrían mas' consuelo sus almas; 
porque aquellos que 1 <» huviesen co¬ 
nocido, y estimado, ó que se acor¬ 
dasen dé los servicios, que avian he¬ 
cho á la Orden, se moverían mas á 
encomendarlos á Dios , oyéndolos 
nombrar, que si no lós oyesen.* * * 
Así se estableció luego en un Ca¬ 
pitulo General. ( 2 ) 

Un dia de Viernes Santo , que¬ 
riendo estorbar los que estaban cer,- 
ca de él, que se le acercasen los po¬ 
bres , les dixo, que los dexasen; 
que Jesu-Christo sufrió mas en esté 

( I ) El Confesor , pag. 355/ ( a ) pag. 356. día 
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día por nosotros , que lo que yo 
sufro por él, (i) 

. Teniendo el Rey su Parlamento 
en París , y baxando de su camara 
para entrar ; una muger, que estaba 
en la escalera, le dixo: De que sir¬ 
ve, que seas Rey de Francia ? Mas 
quisiera que lo íuera otro , que tu ; 
jmes no eres bueno sino para ser 
Key de Frayles, y Clérigos. Bas¬ 
tante mal es, que seas Rey de Fran¬ 
cia, y fuera mejor, que te huviesen 
quitado. Queriendo los de la guardia 
del Santo Rey maltratar , y echar 
á la muger^ les mandó, que no la 
hiciesen daño alguno. Sino que des¬ 
pués de aversela escuchado con mu- 
eh^ atención ,. la respondió' sonríen- 
dose: Es cierto que (hces la verdad; 
yo no soy digno de ser Rey; y si 
d Señor huviera qu^ido, <^e otro 
firera Rey en mi lugar, huviera go- 

(I )EIConfesor»pag*365. . ^ ber- 
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beniado mejor el Reyno . (i) 
Muchas vezes quando le servían 
manjares delicados, echaba agua en 
k salsa, para quitar el gusto; de mo¬ 
do , que el que le servia le dixo: Se¬ 
ñor, que echáis á perder k salsa. 
No te de cuidado, le respondió: así 
me hara mas provecho. (2 ) 

Aviendoseles pagado los ochocien¬ 
tos mil reales, en que se avia iajusta* 
do el rescate del Rey con los Sarra¬ 
cenos , pr^untó, si se avia pagado 
todo-enteramente. Le respondieron 
que sí. No obstante Monseñor Fe¬ 
lipe de Nemours Cavallero del Rey, 
le dixo: Nosotros hemos pagado to¬ 
da la suma dineroí; - pero en el 
peso se la pegamos á los Sarracenos 
en quarenta mil reales. Oyendo esto 
el R^ , quedó ^fnñy corrido, y di¬ 
xo : Entended, que yo quiero, que 
los ochocientos mil reales se paguen 

( El Confesor, pag. 366. (2)pag.367. por 
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por entero. Yo lo tengo prometido, 
y pretendo, que no les falte un ma¬ 
ravedí. £n esto el Soiescal de Cham¬ 
paña, tocándole el píe, sin que se 
reparase, le hizo del ojo, y dixo al 
Rey: Señor, que creeis a Monseñor 
Felipe? Se está chanzeando. Avien- 
do Monseñor Felipe entendido al Se¬ 
nescal, y sabiendo lo amante de la 
verdad, y de la buena fé que era 
el Rey , le dixo; Señor: Monseñor 
el Senescal dice la verdad; yo no lo 
he dicho sino en chanza, y por ver 
lo que diríais. Entonces le respon¬ 
dió el Rey: Hacéis muy mal de chan- 
zearos así para, probarme. Mirad, 
que iktsun^a quede. pagada: por en^ 

taro...Ci) . 


I 


:Fr.Nc 


(1) El Confesor , pagina. 37a. 
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